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«Estad abiertos al mundo»
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OPINIÓN 
El próximo 3 de septiembre será beatificado el Padre Chaminade. La labor realizado por nuestro fundador en la Francia postrevolucionaria será reconocida por la Iglesia. Para los miembros de la Familia Marianista no debe pasar desapercibida esta fecha, más bien debe suponer una mayor exigencia para que cada uno de nosotros hagamos contribuyamos a que su mensaje continúe siendo una realidad en el mundo de hoy.

Un mundo muy similar a que vivió el Padre Chaminade, cuyo ambiente religioso no es predominante, y donde las vocaciones religioso tampoco son muy ambundantes, como sucedía en aquella época.  Así pués, los laicos marianistas tenemos una tremenda exigencia:  hacer presente a la Dios y María en el mundo de hoy, transformando desde nuestro entorno la sociedad y luchano por erradicar la probeza.

Cada miembro de las Fraternidades Marianistas  tenemos está obligación. Aunque no siempre la cumplimos, tenemos que intentarlo, porque en el fondo hacer presente el mensaje marianista en mundo actual es la mejor celebración del acontecimiento que celebramos este año. Todos nosotros podemos contribuir de un forma,ya sea desde la empresa, la universidad, el mundo económico, la enseñanza o la política. 

Precisamente, ese compromiso político debería ser uno de los determinantes de nuestra vocación laical, aportando,  desde  nuestras posibilidades,  propuestas para transformar la sociedad, apostando principalmente por los más débiles, los marginados, desfavorecidos, aquellos a quienes los demás políticos ignoran, exigiendo políticas sociales radicales que permita superar aquellas situaciones.

A lo largo de estas páginas especiales, efe  eme  quiere ofreceros una serie de reflexiones para profundizar en el sentido de la beatificación, en nuestro compromiso marianista y en la figura del Padre Chaminade y de Adela Trenquelleón.

Espero que estas páginas os sirvan para reflexionar.





¡Animo!

Guillermo José Chaminade(1761-1850)

Un profeta en tiempos de cambio
Cuando un cristiano no se desconcierta o encierra en medio de la crisis, sino que trata de ser fiel en ella a su fe, y a la vez salir renovado, como entreviendo una nueva etapa, abriéndose al futuro, es que entiende la fe como una vocación de progreso. Cuando esa crisis se llama Revolución francesa, y ese cristiano es un sacerdote de Burdeos, llamado Guillermo José Chaminade, tenemos ante nosotros una creación eclesial original y compleja: la "Familia Marianista", basada en uno de los primeros movimientos modernos de apostolado seglar (La Congregación de la Inmaculada. 1800), y en dos congregaciones religiosas: las "Hijas de María Inmaculada" (1816), y la "Compañía de María" (1817).

Chaminade se comporta paradójicamente, en medio de la revolución, no como un nostálgico de lo que se está perdiendo, sino como un profeta de lo que está llegando, de lo que Dios quiere. Acertadamente dijo de él Juan XXIII, cuando declaró sus virtudes heroicas: "Con toda justicia se le considera como un pionero y un precursor". Chaminade intuye los signos de los tiempos, el cambio social y de valores que provoca la Revolución, y responde cristianamente: da un sí a la Libertad como apertura y encarnación, como estilo de tolerancia y respeto a la conciencia personal, con sentido de adaptación; da un sí a la Igualdad creando una congregación religiosa en la que laicos y sacerdotes trabajan unidos con los mismos derechos y deberes, en un proyecto común y complementario; da un sí a la Fraternidad, impulsando la creación de verdaderas comunidades de fe, vida y misión, de seglares, de religiosas y religiosos, imprimiendo en ellas el sello de la sencillez, la cordialidad, el espíritu de familia. 

Toda su espiritualidad se puede resumir en el misterio de la Encarnación: vivir de la fe, como María, para acoger como Ella, la Palabra que viene a nuestras vidas, que toma carne. El "espíritu de María", su estilo evangélico de caminar, nos impulsa a formar en nosotros la persona de Jesucristo, y nos lleva siempre a escucharle, a creer en El, y a actuar haciendo vida su palabra: "Haced lo que El os diga". Encarnación misionera en nuestro mundo de hoy.
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La vida de Guillermo Chaminade puede decirse que está marcada simbólicamente por el fluir del río, que nace de un manantial, riega la tierra y al final se entrega en el mar. Las raíces de Chaminade están ahí junto al Isle, en la Dordogne francesa. Primero en Perigueux, donde nace el 8 de Abril de 1761, en el seno de una modesta familia de artesanos y comerciantes. Él es el decimocuarto y último hijo de Blas  y Catalina. Hijo de la fe y el sentido de gratuidad de su madre, y de la  capacidad de trabajo y el realismo de su padre.  Algunos de sus hermanos habían ingresado en la Vida Religiosa. El mayor, Juan Bautista, perteneció a la Compañía de Jesús hasta que fue disuelta. Los primeros estudios son en Perigueux, pero  muy pronto marcha a la ciudad de Mussidan, donde sus hermanos empiezan a hacerse cargo de un Colegio-seminario fundado por la Congregación sacerdotal de San Carlos. Allí sigue sus estudios, y es preparado a los sacramentos de iniciación por su hermano Juan Bautista, su primer catequista. Al recibir la Confirmación añade José a su nombre de bautismo. Quiere así significar su sensibilidad mariana: José fue la primera persona más cercana a María. Ya para entonces María destaca en su vida de fe.

Ha peregrinado una vez al santuario de Verdelais para dar gracias por una curación, y ahora visita a menudo la pequeña iglesia de Nuestra Señora de la Roca, en el mismo Mussidan, junto al río. La curiosa imagen del santuario, María que tiene en sus brazos tanto a Jesús niño, como a Jesús muerto tras el descendimiento de la cruz, parece señalarle el camino de la Encarnación y la Misión…

Siente que Dios lo llama a la vocación sacerdotal, y se prepara  para esta misión. No conocemos el lugar de su ordenación, pero pronto lo vemos trabajando ya de sacerdote junto a sus hermanos en el colegio de Mussidan. Todo parecía indicar que esa iba a ser su vida: la labor pastoral y educativa de un cura rural. Sin embargo, Dios tenía otros planes.
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El cambio de planes de Dios también es un cambio de paisajes, y de vida. Nuevos ríos simbólicos de esta vocación de Chaminade. Durante el verano de 1789 estalla la Revolución en Francia, y al año siguiente se aprueba la Constitución civil del clero, que convierte a los sacerdotes en funcionarios del estado, y en instrumentos de una "iglesia nacional". Guillermo José, junto con  sus hermanos en Mussidan y con otros muchos en toda Francia, se oponen a esta ley revolucionaria, negándose a prestar el juramento que se exige a todos los sacerdotes. Esta toma de postura provoca un cisma en el clero francés. Con Robespierre llega el momento del Terror. 

Entonces Guillermo José decide abandonar Mussidan, y trasladarse a Burdeos. Piensa que en la gran ciudad será más provechoso ejercer la misión sacerdotal en este tiempo de persecución, se podrá ayudar a más gente, y habrá más posibilidad de ayudarse para dar un testimonio de fidelidad. 

Segundo acto.  
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ÁBADO:

Lema: 

Conocer a María.

Actividades:

Mañana:

  

·

 Dinámicas de conocimiento e intercambio con los otros  grupos

lleg

a

dos a  Roma. Los adolescentes por un lado y los jóvenes por otro.

Tarde:

   

·

 Marcha por Roma reviviendo las grandes etapas de la biografía del P.

Chaminade (juntos adolescentes y j

ó

venes).

·

 Vigilia de oración (con todos los per

e

grinos).

·

 Festival (con todos los peregrinos).

D

OMINGO:

Lema: 

Amar con María.

Actividades:

Mañana:

  

·

 Celebración de la beatificación en San Pedro.

Tarde:

      

·

 Jóvenes: Visita guiada por Roma.

L

UNES:

Lema: 

Servir con María.

Actividades con todos los peregrinos:

Mañana:  

·

 Audiencia con el Papa.

Tarde:

     

·

 Eucaristía de acción de gracias.

El río Garona en Burdeos, y el Ebro en ZaragozaSerán dos años cargados de ansiedad  y dificultades en la diócesis de Burdeos. "El San Vicente de Paúl  bordelés"; así le empiezan a llamar durante su arriesgado ministerio sacerdotal. Disfrazado de calderero o de vendedor ambulante, atiende las situaciones difíciles, visita a los enfermos, celebra los sacramentos de forma clandestina y todo ello en estrecha colaboración con seglares muy comprometidos en esta nueva época de catacumbas en Francia. Mientras tanto, compra una pequeña finca con una casa, la viña de San Lorenzo, a las afueras de la ciudad, donde instala a sus padres. Esa casa será muy importante porque servirá de refugio y allí nacerá la Compañía de María. Del 1794 al 96, a la caida de Robespierre, ejerce una labor importante, reconciliar a los sacerdotes juramentados. Y empieza a pensar en los jóvenes para reconstruir la vida eclesial diocesana: abre varios oratorios y lugares de reunión para ellos.

En 1797, con los jacobinos de nuevo en el poder, recibe la orden del destierro. Se encamina a Zaragoza, a donde llega la víspera del día del Pilar. Le impresiona, en contraste con lo que se vive en Francia, el ambiente popular de celebración de la fe. Otra vez, un río, el Ebro, que según la tradición, fue testigo de cómo María junto a la orilla animaba la fe de la Iglesia naciente… Chaminade pasa en Zaragoza tres años exiliado. Muchas horas trabajando en la artesanía para poder vivir, otras dialogando con sacerdotes franceses exiliados como él, y otras orando en la Santa Capilla del Pilar. Años que tuvieron que ser decisivos en la "conversión misionera" de Chaminade, en las "nuevas estrategias, o nuevas luchas" que requería la fe tras la revolución. "Nova Bella elegit Dominus" decía él. María está señalando que hace falta una nueva manera de trabajar y de misión. 

Desde entonces la figura de María, en su advocación del Pilar será muy querida por la Familia Marianista, y ésta la extenderá por todas partes. Como Ella en la columna, "fuertes en la fe", portando a Jesús, convocando una gran comunidad misionera al servicio de la fe en el mundo.
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Guillermo José Chaminade regresa a Francia en 1800. Desde entonces, hasta su muerte en 1850, toda su historia va a ser el desarrollo progresivo y a la vez complejo, de esa nueva manera de concebir la evangelización y la iglesia, que ha madurado en él. Al revés que muchos fundadores, lo primero que hace es trabajar con los seglares. Nada más llegar funda la "Congregación de la Inmaculada", primero con los jóvenes, después con adultos, hombres y mujeres, con los que quiere formar verdaderas comunidades de fe y de misión en la diócesis.  Las reuniones y celebraciones en la Iglesia de La Magdalena, en pleno centro de la ciudad (que hoy sigue siendo la iglesia marianista de Burdeos), tienen un gran impacto por el nuevo estilo de trabajo eclesial con la juventud. Todos los grupos sociales están representados. Y al comprometerse, lo hacen con una "consagración misionera", haciendo alianza con María, para hacer lo que Jesús nos diga. Este sentido mariano y misionero será el que marque la espiritualidad de la familia…Será un sello original del carisma.

[image: image12.wmf]En esos años conoce Chaminade a una joven noble, Adela de Batz de Trenquelléon, que está implicada también en una asociación de formación de la fe y misión. Adela, tras conocer la obra de Burdeos, se une al proyecto de la Congregación de la Inmaculada. 
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Pero a los pocos años, es Adela misma, junto con algunas amigas, la que va a dar un primer paso nuevo en la naciente familia marianista, y fundar una congregación religiosa en colaboración con Chaminade. El 25 de Mayo de 1816 nacen en Agen las "Hijas de María  Inmaculada" (FMI). Un año más tarde, es un joven congregante seglar, Juan Bautista Lalanne, el que se pone a disposición del fundador para la misma aventura. El 2 de Ocubre de 1817, en la finca de San Lorenzo, de Burdeos, los siete primeros marianistas, deciden fundar una comunidad. Ha nacido la "Compañía de María" (SM).  Se trata de una congregación original en su estructura pues reúne a sacerdotes y laicos en pie de igualdad. Es la "Composición mixta", que representará en la Iglesia un modelo nuevo de congregaciones religiosas "mixtas", ni clericales ni laicales. Esta estructura, tal como la encarnó la SM, fue al principio difícilmente aceptada por la misma Santa Sede. Sin embargo la Compañía de María la tiene como uno de sus mayores tesoros, pues supone un modelo integrador y original en la Vida Religiosa masculina.

Ya se ha completado la triple fundación. Desde entonces serán treinta años de desarrollo y animación de estas tres ramas de la familia, los grupos de seglares, las religiosas, y los religiosos. La misión es universal, y esto supone una disponibilidad para acoger diversos compromisos de evangelización.
Siguiendo el ejemplo de los seglares, la Compañía de María y las Hijas de María se implican en la tarea educativa, pero siempre desde una intención de formación en la fe y  de extender las comunidades de fe. Ambas congregaciones están incluso llamadas a trabajar por y con los seglares. Las Hijas de María empiezan a dejar una impronta de evangelización importante en el sudoeste francés, mientras la Compañía de María se extiende también hacia Alsacia. La Pedagogía marianista empieza a hacer camino: un método pedagógico propio, nuevas asignaturas, libros escritos por los mismos maestros, y algunas iniciativas de formación del profesorado: los primeros pasos hacia las escuelas de Magisterio en Francia son frutos de esta acción educativa y formativa marianista.

Los diez últimos años de la vida de Guillermo José fueron sin embargo difíciles para todos y dolorosos para él, pues algunos de los primeros discípulos presionaron indebidamente para que se retirara como superior general, e incluso le cortaron toda relación con sus fundaciones. Tuvo que llegar una investigación histórica en el siglo XX sobre su figura para dejar clara su posición y su fidelidad heroica hasta el final. Murió  en Burdeos el 22 de Enero de 1850. Su beatificación el 3 de Septiembre de 2000, a los doscientos años de su primera fundación, y a los ciento cincuenta de su muerte, es todo un signo para la Iglesia. 
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Guillermo José Chaminade y Adela de Trenquelléon, fundadores de la Familia marianista, dejaron tras de sí una estela profunda en la comunidad eclesial.  El río de vida que ellos recorrieron llegó al mar, pero desde ahí se expandió su carisma por el mundo. Su espíritu continua vivo en muchos hombres y mujeres, que en más de treinta países del mundo forman parte de los dos Institutos religiosos, la Compañía de María y las hijas de María, y de las Comunidades Laicas Marianistas, movimiento seglar heredero de la Congregación de la Inmaculada. Queriendo tener a Cristo como centro de la vida, quieren vivir de la fe, formados por María, y comprometidos en una comunidad de misión. Ese es el carisma marianista, don de Dios a la Iglesia, y testimonio de que hoy como ayer también es posible vivir en toda su profundidad y alegría el Evangelio de Jesús.

Un paso más hacia la santidad

Decreto de aprobación del milagro

El Venerable Siervo de Dios Guillermo-José Chaminade nació en Périguex el 8 de abril de 1761.  Fue ordenado sacerdote en el año 1785.  Durante la Revolución Francesa, se negó a jurar la Constitución del Clero, viéndose obligado a ejercer clandestinamente el ministerio sacerdotal con grave peligro para su vida.  Pasados algunos años se trasladó a España donde vivió exiliado.  Vuelto a su patria, a Burdeos, promovió las Congregaciones Ma-rianas, que darían origen a las Hijas de María Inmaculada y a la Compañía de María, Institutos dedicados a la formación y edu-cación de la juventud.  En los últimos años de su vida se dedicó a la redacción de las Constituciones y a la consolidación de los dos Institutos por él fundados.  Falleció en Burdeos, en olor de santidad, el 22 de enero de 1850.

Su Causa de Beatificación y Canonización se inició en 1909. El 18 de octubre de 1973, el Papa Pablo VI declaró que el Siervo de Dios había ejercitado las virtudes teologales y las virtudes cardinales, con sus virtudes anexas, en grado heroico.

En vista de la Beatificación, la Postulación de la Causa sometió al juicio de la Congregación de las Causas de los Santos la pre-sunta curación milagrosa de la Sra.  Elena Graciela Otero de Gaudino, que tuvo lugar en Buenos Aires.  Esta enferma, en enero de 1991, a los casi cincuenta años de edad, se empezó a notar falta de fuerzas y con dificultades de respiración.  Además advir-tió un bulto en el lado derecho del cuello.  En febrero del mismo año, ante el diagnóstico de tumor maligno de la glándula tiroi-des, los médicos decidieron someterla a una operación quirúrgica, en espera de la cual la enferma no recibió tratamiento alguno.

La enferma, consciente de la gravedad de su enfermedad, recurrió al auxilio divino por intercesión del Venerable Siervo de Dios Guillermo José Chaminade.  A su oración se unieron sus familiares, algunos amigos, los miembros de una comunidad laica marianista, y algunos religiosos marianistas.

Repentinamente, sin que se hubiera llevado a cabo la intervención quirúrgica y sin que mediara ninguna otra terapia, se produjo una notable remisión de la enfermedad, acompañada de la disminución del volumen del nódulo, el cual desapareció completamente pocos días después.

La investigación sobre esta curación, considerada admirable, así como sobre la intercesión atribuida al citado Siervo de Dios, se llevó a cabo en la Curia de Buenos Aires en los años 1995 y 1996.  Esta encuesta fue reconocida como válida por decreto de la Con-gregación de las Causas de los Santos dado el 11 de octubre de 1996.

La Consulta Médica de este Dicasterio, en la sesión de 14 de ene-ro de 1999 declaró que la desaparición del nódulo de la glándula tiroides fue rápida, completa, duradera y científicamente inex-plicable.  El 11 de mayo del mismo año se reunió el Congreso Espe-cial de Consultores Teó1ogos y el 5 de Octubre siguiente tuvo lugar la Congregación Ordinaria de los Padres Cardenales y Obis-pos, siendo Ponente de la Causa el Excmo.  Sr.  José Sebastián Laboa, Arzobispo titular de Zarai.  En ambas sesiones, tanto de Consultores como de Cardenales y Obispos, se respondió afirmati-vamente a la cuestión propuesta: ¿consta que haya habido un mila-gro hecho por Dios?.

Finalmente, el Prefecto que luego firma presentó al Sumo Pontí-fice Juan Pablo II un detallado informe de todo lo anterior, y éste, dando por buenos los votos de la Congregación de las Causas de los Santos, dió orden de que se preparara el decreto sobre la milagrosa curación antes citada.

Una vez hecho esto a norma de los reglamentos, convocados en el día de hoy el Prefecto abajo firmante, el Ponente de la Causa, y yo Obispo Secretario de la Congregación, así como las demás personas que la costumbre establece, y en presencia de todos, el Beatísimo Padre declaró que: Hay constancia del milagro hecho por Dios, por intercesión de su siervo el ven.  Guillermo José Chaminade, Sacerdote, Fundador de la Compañía de María (Marianis-tas) y de las Hijas de Maria Inmaculada; es decir, que hay cons-tancia de la curación rápida, perfecta y duradera de Elena Gra-ciela Otero de Gaudino, quien sufría de "una patología nodular tiroidea de crecimiento rápido".

Quiso también Su Santidad que este decreto fuera publicado y que de él se hiciera  referencia en las Actas de la Congregacíón de las Causas de los Santos.

Algunos signos de los tiempos
para la Familia Marianista

DAVID FLEMING SM
En este comienzo del nuevo milenio hay una convergencia de signos que insinúan que el Señor está ofreciéndonos, a toda la Familia Marianista, un momento de gracia extraordinaria.

En primer lugar, hay el signo del milenio y del Gran Jubileo del Año 2000, que invita a todos los cristianos a renovarse, a perdonar las deudas reales o imaginarias, a arrepentirse de sus fallos como individuos y como comunidades.  Concretamente, como gran Familia Marianista, estamos invitados a dejar de lado cualquier obsesión por el pasado, en bien o en mal, y a abrirnos a la acción del Señor en nuestro entorno.

En segundo lugar, hay el signo de tantos grandes aniversarios marianistas que coinciden con la llegada del nuevo milenio.  El año 2000 es un año eminentemente Chaminadiano.  El 22 de enero hemos celebrado el ciento-cincuentésimo aniversario de la muerte del P. Chaminade.   En noviembre celebraremos el bicentenario de la vuelta del Fundador a Burdeos después de tres años de exilio, y de la fundación casi inmediata de la Congregación.  Este año Chaminadiano terminará el 2 de febrero de 2001 con el bicentenario de los primeros compromisos de los congregantes, el día fundacional de la Familia Marianista.  En estos meses, numerosos países están celebrando un aniversario importante:

- los Estados Unidos: 150 años de los religiosos marianistas, 50 años de las religiosas marianistas

- Perú: 60 años de presencia marianista

- Japón, Italia: 50 años de las religiosas marianistas

- Chile: 50 años de presencia marianista

- Brasil: 25 años de presencia marianista- Ecuador, India, Méjico: 20 años de presencia marianista.

Cada uno de estos aniversarios recuerda, para un grupo importante en nuestra Familia, una historia de gracia y una Alianza duradera con el Señor y con la Virgen María.

Finalmente, hay el signo culminante de la beatificación del P. Chaminade.  Es un signo que subraya el carácter eclesial de nuestro carisma.  Alguien me dijo hace poco que la beatificación es el momento en que dejaremos de "poseer" al Fundador y su carisma, y seremos llamados a compartirlo mucho más con la Iglesia universal.  

El P. Chaminade tiene un mensaje para todos, no sólo para los marianistas y para los miembros de la Familia Marianista.  La beatificación nos ofrece una ocasión única para presentar a la Iglesia la figura extraordinaria que es nuestro Fundador y para subrayar su relevancia para nuestro tiempo.  

Para mí, hay sobre todo tres puntos que merecen destacarse:

La insistencia del Fundador en la función misionera de los laicos en la Iglesia.  Aunque el P. Chaminade habría quizá vivido contento en el ancien régime, de hecho reconoció muy bien que en su tiempo hacía falta un nuevo estilo de misión cristiana, unos nuevos métodos, y sobre todo un nuevo tipo de cristiano laico, santo, dinámico y misionero.  Supo muy bien que los laicos tendrían que ser, mucho más que antes, signos de santidad y  protagonistas de la misión de la Iglesia.  Les propuso una alianza con la Virgen María para realizar esta nueva vocación a la santidad y a la misión.  Insistió en que todos fueran misioneros, llamados a consagrarse al Señor, y a multiplicar los cristianos bajo la guía de María.   En 1800 esta intuición fue altamente profética, aún "revolucionaria," en los círculos eclesiásticos.  El P. Chaminade era un precursor.  Hoy en día, casi cuarenta años después del Concilio Vaticano II, este papel de los laicos es un lugar común en teoría, pero todavía falta mucho para realizar el protagonismo misionero de los laicos.  El P. Chaminade sirve muy bien como patrono y modelo de todos aquellos que trabajan hoy en día en favor de la puesta en práctica de la visión conciliar de una iglesia en la cual todos estén llamados a la santidad y todos participen en la misión, cada uno con una tarea propia.

2. El P. Chaminade es también un gran modelo del carácter dinámico de la fe.  Para muchas personas, modernas y posmodernas, la fe no cuenta para  mucho.  La esperanza y el amor - sí, son temas importantes que todos reconocen.  Pero la fe está considerada mucho más como una cosa íntima, una opción individual, una decisión motivada quizá por criterios más bien estéticos, una cosa poco probable, irracional y oscura, sujeta al relativismo y al escepticismo.  El P. Chaminade, en cambio, era un hombre muy teologal.  Para él, cada verdad de la fe (como dijo el P. Halter) era una semilla de vida, que llevaba consigno consecuencias prácticas para el día a día y para la postura fundamental, las opciones determinantes, en cada momento de la vida.  Interpretó todo lo que pasaba a la luz de la revelación, que estudiaba tan asiduamente, en la Sagrada Escritura, en los Padres de la Iglesia, y en los mejores teólogos conocidos en su época.  Su fe fue una fe del corazón, una fe-convicción, una fe misionera que dinamizó y transformó todos los aspectos de la vida. Nos transmitió esta insistencia en la fe del corazón y la fe misionera.  Nos legó un carisma para formar personas y comunidades de fe, adaptadas a las necesidades de cada lugar y de cada época .  En un mundo que está en búsqueda de una espiritualidad coherente y convincente, el P. Chaminade es un gran signo y un modelo de una espiritualidad con bases sólidas.

3. Evidentemente, el Fundador tiene una doctrina mariana de gran importancia para la Iglesia actual.  Hay mucho interés en la figura de María en el mundo actual, junto con mucho escepticismo.  Hay una intuición bastante común que la figura de la Mujer María tiene un mensaje muy importante como antídoto a un mundo moderno caracterizado por el racionalismo, la tecnología, el culto de la eficiencia, el control burocrático y la manipulación.  Pero los intereses ideológicos instrumentalizan a María: algunos políticos, para insinuar una docilidad pasiva y una resignación ante la injusticia; algunos feministas, para subrayar el papel de la Mujer en oposición al papel del Hombre; algunas personas de la derecha extrema, para reclamarse de revelaciones privadas que prevén un momento apocalíptico, condenando casi toda la cultura actual.  A pesar de estas deformaciones, María representa algo extremadamente rico para nuestro mundo.  El P. Chaminade nos ofrece una doctrina mariana con bases teológicas sólidas y ricas,  centrada en los misterios fundamentales de la fe cristiana, en la Encarnación y en la Redención, en la Santísima Trinidad.  Su doctrina mariana es capaz de inspirarnos a que nos dejemos formar por María en una mentalidad centrada en su Hijo, y nos dinamiza para compartir su misión de dar a Jesucristo al mundo actual.  Una tal doctrina es una riqueza poco común, que el Fundador ofrece a la Iglesia y que la Iglesia actual necesita. Así, la celebración de la beatificación del P. Chaminade en este año 2000 se presenta, a la Familia Marianista, como un desafío a compartir estas riquezas con la Iglesia universal.
Carmen Belda fmi 

Estoy convencida de que todo verdadero encuentro humano afecta, de alguna manera, a las existencias de las personas que lo viven. Y si este encuentro prevalece en el tiempo, siendo cultivado y enriquecido, la influencia va ganando en profundidad y en extensión, tocando las fibras importantes de la persona: el corazón, el espíritu, la Fe, la vida…

Es por lo que pienso que aquel primer encuentro que en 1808 se produce entre Adela y Guillermo José, y que va a prolongarse durante veinte años, hasta la muerte de Adela, tuvo repercusiones en la vida de ambos.

Cuando Adela tiene 19 años de edad y Guillermo José 47 años, en julio de 1808, en el locutorio del Hospicio de Figeac (Francia), Dña. Úsula, madre de Adela, y Jacinto Lafon, congregante del P. Chaminade, coinciden en una conversación con la Superiora del Hospicio. La conversación deriva en torno a una Asociación que la hija de Dña. Úrsula, Adela, había creado con varias jóvenes. Jacinto Lafon intuye ciertas semejanzas con la Congregación del P. Chaminade, a la cual él pertenece, y sugiere el contacto entre la Asociación y la Congregación. Y es así como comienza un encuentro por carta, entre Guillermo José Chaminade y Adela de Batz.

Este primer encuentro va a generar entre ambos una relación profunda, enriquecedora, llena de respeto y confianza.

Con el tiempo, la larga correspondencia va siendo más fluida, más confidencial; el compartir de ambos crece en hondura y confianza, se enraiza en los cimientos de la Fe, de la que  ellos son portadores. Ambos se implicaron, se expusieron sus proyectos y se dejaron interferir.

Adela, va descubriendo en Guillermo José a un hombre de Dios, con gran amor a María, con extraordinario sentido de la misión y admirable fuerza evangelizadora.

Guillermo José va dejándose cautivar por la gran vida interior y la calidad espiritual de Adela, ve en ella una mujer buena, cuyo corazón sencillo y limpio está impregnado de sentido evangélico, con una voluntad firme y decidida a cumplir el plan del Señor.

Pasaron ocho años sin conocerse personalmente, aunque, en realidad, el conocimiento interior ya se había realizado. En junio de 1816, ya iniciada la vida religiosa marianista, tiene lugar aquel primer y emocionante encuentro "cara a cara". Se sucedieron otros, que fueron alimentando la relación por carta entre ambos. El último tuvo lugar seis meses antes de morir Adela, en julio de 1827, cundo el P. Chaminade fue a visitar a sus religiosos y religiosas de Agen (Francia) y alrededores.  Una vez más los espíritus de Guillermo José y de Adela quedaron renovados e iluminados por la luz del Espíritu que mutuamente reflejaban.

Este encuentro vivido durante veinte años generó un influjo mutuo y una colaboración delicada, limpia y respetuosa que canalizó en la Iglesia una gran corriente de amor y entrega y que produjo y sigue produciendo vida, la VIDA que la Familia Marianista estamos llamados a hacer crecer en la Iglesia y en el mundo.

El reconocimiento y la confirmación de la santidad del P. Chaminade en la Iglesia es para todos nosotros motivo para renovar la vida y misión de toda nuestra Familia, como bien nos lo ha recordado la Comisión Nacional de Beatificación.

Presencia y vigencia del Proyecto del Padre Chaminade en las Fraternidades
RAFA LÓPEZ-MELÚS RESPONSABLE  PROVINCIA F.M.

Con motivo de la Beatificación del Padre Chaminade mucho se va a escribir y se va a comentar; sin duda que es un gran momento para el relanzamiento de su figura como así está haciendo. Además de coincidir con 150 aniversario de su muerte.

Sin embargo, los laicos marianistas hemos escrito muy poco sobre el Padre Chaminade; en realidad no hemos profundizado casi nada en él. Pero hay preguntas que debemos plantearnos: ¿Qué supone para las fraternidades la Beatificación?. ¿Qué nos enseña hoy?. ¿Qué hay de entronque entre las actuales fraternidades y las Consagraciones fundadas por él hace casi 200 años?. ¿Sigue estando vigente su proyecto originario?.

La figura del P. Chaminade sin duda nos ofrece mucho en qué fijarnos:

A.- Persona de ideas claras y voluntad firme; con gran confianza en Dios (no jura la Constitución civil del Clero pese a saber los problemas que a conllevar). Ejemplo del fiel seguimiento del Evangelio....................................PERSONALIZACIÓN.

B.- En los momentos duros, de soledad (destierro) se refugia en el silencio, la oración. el trabajo humilde y la reflexión en una tarea de discernimiento y busquedad personal. Mucho que enseñarnos para la maduración personal y comunitaria y el ahondamiento en la identidad laica en las etapas de crisis vitales y de fe..................ORACIÓN, DISCERNIMIENTO y FORMACIÓN.

C.- Apoyo fuerte en la Virgen del Pilar, de la que recibe intuiciones, ideas y convicciones...Entroque con parte del sentido de nuestra CONSAGRACIÓN.

D.- A su vuelta a Francia: El panorama es desolador; todo está por hacer; hay que comenzar de nuevo, sin repetir esquemas anteriores; hay que buscar nuevos modos y una pastoral distinta. Buscar en el tesoro del Evangelio nuevas semillas.

A nuestra vuelta a la realidad actual de las Fraternidades Marianistas tenemos muchos que hacer, mucho que aportar a la construcción del Reino........................................MISIÓN.

Podríamos intentar esquematizarlo en una comparación del Proyecto inicial del Padre Chaminade, con la pretensión por escrito de lo que nos proponemos los miembros de las Fraternidades.

Padre Chaminade
 Fraternidades Marianistas 

Su anhelo.- Volver a anunciar en Francia en Francia la Buena Noticia del Amor de Dios, a través de la figura de Jesús. Volver a implantar una vida cristiana fecunda y genuina. 

Su modo.- La Evangelización misionera.
El Encuentro pag. 34: Las FFMM concretamos explícitamente el mensaje del Padre Chaminade Fraternidades Marianistas «Todos sois misioneros. Cada comunidad , una misión permanente», elaborando un proyecto anual en el que se busca la proyección hacia el exterior , dando la posibilidad de tomar una misión conjunta, animar a determinadas misiones personales y, en definitiva, comprometernos a trabajar con y por los demás.

Su forma.- El contacto directo y la formación de los laicos comprometidos
Libro de Vida, pag. 20: «Como apoyo necesario para la relación con Dios en la oración, cuidamos nuestra formación religiosa. Queremos ir adquiriendo una visión madura y reflexiva de todo aquello en lo que creemos».

¿Cómo?.- Con audacia, con trabajo continuo y con adaptación creativa a las nuevas circunstancias y necesidades.
Libro de Vida, pag. 9: «Fieles a nuestra condición seglar , y solidarios con los hombres y mujeres de nuestro tiempo, nos ponemos al servicio de la extensión del Reino de Dios en el mundo. Colaboramos en el anuncio del Evangelio y en la transformación de la sociedad. Buscamos en todo la tramisión de la fe por la multiplicación de cristianos y la construcción de un mundo más justo y fraterno».

Padre Chaminade
 Fraternidades Marianistas 

Su ejemplo.- Las primeras comunidades de cristianos.
Libro de Vida, pag. 9: « A imagen y semejanza de las primeras comunidades de discípulos de Jesús, nos reunimos en su nombre, unidos a María y llenos del Espíritu Santo. Formamos comunidades celebrando juntos nuestra fe, buscando en común la voluntad de Dios y apoyándonos mutuamente en todo lo que pueda servir a la maduración de la fe. Así, buscando en todo tener un solo corazón y una sola alma hacemos visible la Buena Noticia ante los hombres como medio principal de cumplir nuestra misión».

Su apoyo y guía.- María, Madre de la nueva humanidad redimida por Jesús.
Doc. Consagración, pag. 16: «Recibir, como el discípulo amado al pie de la Cruz, a María entre nuestras propias cosas se convierte así en el núcleo de nuestra espiritualidad y en el contenido esencial de nuestra Consagración a María».

Por ello cuando hablamos de las Fraternidades Marianistas como depositarias del carisma fundacional, nos debe hacer sentir una responsabilidad con la historia y la persona del Padre Chaminade de la que somos escasamente conscientes y asumir nuestro presente y futuro con esperanza y fuerzas renovadoras. Que así sea.

Como ondas en un estanque

Antonio González Paz SM

Cuando tiramos una piedra en un estanque, ocurre una pequeña conmoción. La piedra se hunde, y, en los primeros momentos, se le pierde de vista. Sólo al cabo de un rato, cuando el agua profunda se ha serenado, la vemos relucir en el fondo.

Lo que sí ven y sienten los que están cerca son las salpicaduras que les mojan; luego, las ondas concéntricas que se van formando y que se transmitin serenamento hasta la orilla en un movimiento que altera la tranquilidad de las aguas y mece a las hojas que en ellas flotaban.

Algo así ocurrió cuando el Padre Chaminade decidió mojarse. Abandonó la seguridad de las orillas y se tiró al agua. Al principio sólo los testigos más próximos sintieron en su carne las salpicaduras y le vieron sumergirse. Tuvo que pasar algún tiempo para que le reconocieran en el fondo de la movida que en torno suyo se fue organizando.

Los más próximos decubrieron en el frescor de las salpicaduras una invitación a mojarse. Los más lejanos, en el tiempo o en el espacio, hemos descubierto en las ondas concéntricas una llamada a la acción y al compromiso. La Familia Marianista ha sido posibles gracias a su sí. Tantos hombres y mujeres, tantas obras y proyectos, tantos sueños y esperanzas nacen de su decisión... De la suya y de la de aquellos que a lo largo de los años creyeron en su utopía y la fueron secundando generosamente. Gracias a ellos estamos aquí.

Y es que cuando un hombre dice sí a Dios, las consecuencias -aunque a menudo él mismo no las perciba- son imprevisibles y siempre despiertan en torno a él un eco y una pregunta.

Chaminade no fue el primero en decir sí. Muchos años antes una mujer -María- había hecho lo mismo. Al Dios que irrumpió en su  vida le abrió el corazón y así fue posible que Dios tuviese un rostro humano, un corazón humano, una sonrisa humana. Gracias al amén de María, Dios pudo habitar entre nosotros.

Chaminade amaba entrañablemente a la Señora. Su sí la impresionaba. Y cuando él dijo amén lo vivió como un eco de aquel primero que había conmovido los cimientos de la tierra. Gracias a Chaminade la Francia postrevolucionaria pudover de nuevo el rostro de Dios. 

El sí de Chaminade se prolongó en sus hijos, los marianistas, que han ido haciendo durante muchos años lo que estaba en sus manos para animar comunidades cristianas comprometidas en hacer de este mundo un espacio de amor, justicia y paz, colaborando con María en su misión de hacer presente a Cristo en el mundo.

El hombre que no muere necesita brazos para continuar la misión. Hombres y mujeres de corazón grande y manos abiertas. Hombres y mujeres que no tengan miedo a mojarse ni mancharse de barro. Hombres y mujeres de fe arriesgada y profunda vida interior. Hombres y mujeres consagradas a María y dispuestos a secundarla en su misión. Hombres y mujeres comprometidos a luchar por la justicia y la paz. Hombres y mujeres dispuestos a decir siempre sí a Dios.

Si no tienes miedo al agua, contamos contigo para vivir la fe y el compromiso de la familia marianista.

Un Kairos providencial para la 

Familia Marianista en el año del Jubileo:

la Beatificación del P. Chaminade

Emilio Cardenas SM,Czestochowa

¿Sabéis lo que significa kairos? Se trata de una palabra griega de gran resonancia en la Biblia y en la teología que significa "momento especial y único lleno de gracia de Dios". No es un momento "mágico", pero no le falta ni la gracia ni el misterio. Es un momento de densa fecundidad y riqueza de amor en medio del correr del tiempo. Es el momento de la salvación. En la bellísima Basílica de la Virgen de la ciudad de Gdansk, en uno de sus altísimos muros hay  un antiguo reloj medieval con sus grandes agujas doradas y una esfera múltiple. Cada día, al estallar el carrillón de las doce, se desencadena en el castillete que corona la esfera un maravilloso juego teatral con su cohorte de figurillas mecánicas representando personajes del evangelio que parecen anunciar a la vez el tiempo y la eternidad. Lugareños y peregrinos miran extasiados escuchando las campanillas boquiabiertos. Un suspiro de emoción embarga a todos. Algo ha pasado por el corazón de los presentes. No ha sido el transcurso de un instante igual a tantos otros, un simple momento cronológico. Se trataba de  un verdadero kairos: las doce, la hora de la Encarnación. Pero el ejemplo no es del todo bueno. Más importante kairos es aquél que ocurre junto a la Cruz en la cúspide del Calvario y que reúne en densísimos instantes a Jesús, a la Mujer y al Discípulo, o el kairos del día quincuagésimo, a la hora de tercia, en el piso alto de cierta casa de Jerusalén. Se trata de esos momentos cargados de gracia y que no podemos dejar escapar.

La beatificación del P. Chaminade se inscribe en el KAIROS ecuménico del año 2000, el Jubileo de la Encarnación. Ocurre también en el ciento cincuenta aniversario de la muerte del P. Guillermo José Chaminade (1761 - 1850), lo que ya de por sí constituye de por sí un momento oportuno para conocer a una persona tan extraordinaria y memorable. Pero es que además sólo en este año ha podido llegar a su término el largo proceso para rehabilitar a un hombre de Dios, de  conciencia rectísima y elevada santidad, que murió crucificado con Cristo, lacerado por la mentira y dureza de los suyos, envuelto en la sospecha, en soledad y completo aislamiento. A los sufrimientos de su ancianidad le fue añadido el abandono de la cruz.  Ciento cincuenta años después llega por fin su beatificación. ¿No es éste un verdadero y sorprendente kairos?.

El 22 de enero de 1850 moría en Burdeos el P. Chaminade, uno de los más notables y generosos sacerdotes de la iglesia francesa saliente de la crisis de la Revolución. Durante los cincuenta primeros años del siglo XIX Guillermo José Chaminade, canónigo de Burdeos, se había consagrado con celo infatigable como Misionero Apostólico  a la regeneración cristiana de Francia y a la renovación de la Iglesia, fundamentalmente a través del restablecimiento y transformación de la congregación mariana para seglares y la fundación de comunidades bajo la advocación de la Virgen María.  A principios de enero de 1850, en el lecho de muerte y falto de palabra, se producía un signo de reconciliación no exento de recelos entre el Padre y sus hijos marianistas que le rodeaban. La falta de espíritu de fe de sus débiles discípulos así como sus abusos -principalmente en muy graves materias de castidad, pobreza, obediencia y estabilidad -, les indujeron a marginar y aislar al Fundador durante más de cinco largos años. El parco signo de reconciliación en el momento de la muerte (ninguno de los sacerdotes marianistas que le rodeaban querían darle la absolución de los pecados y tuvo que venir alguien de fuera), por lo demás tan deseado por ambas partes, no pudo sin embargo cerrar inmediatamente el foso de separación producido.  Hubo, entre los más valiosos de sus hijos incluso, quienes pensaron que había muerto como un réprobo y que jamás habría que apoyarse sobre él para continuar las obras emprendidas en el nombre de María. Se escribió una noticia fúnebre cumpliendo externamente con el luto, pero por dentro quedó el desconcierto, al que se añadía la frustración por la pérdida de los bienes inmuebles. El difunto había preferido dejarlos para los hospicios municipales. Las heridas de este triste conflicto produjeron así pues un largo silencio sobre el Fundador  que duró más de cuarenta años, un terrible paso por el desierto.

Tan sólo a partir del cuarto superior general de la Compañía de María, el P. José Simler, y coincidiendo con el primer cincuentenario de la muerte del Fundador en 1900, se produjo un consolador y fecundo retorno a las fuentes. Comenzó esta renovación con la publicación de su biografía, magníficamente escrita en 1901, pero con el gravísimo fallo que luego consideraremos. Luego vino la apertura del proceso de beatificación en 1909, fruto del entusiasmo suscitado entre los marianistas por las últimas publicaciones y acontecimientos. Finalmente se seguiría el comienzo de la publicación de algunos de sus escritos, sobre todo los cinco primeros volúmenes de sus cartas y una admirable síntesis de su pensamiento publicada con el título de Espíritu de nuestra Fundación. La causa, introducida en Roma en el año 1918, parecía llegar al esperado fin hacia mitad de los años 30.  Ahora se veía ya posible el llegar a la proclamación de la heroicidad de virtudes, lo que significaría una reconciliación con el Fundador. Pero he aquí que en la reunión de Roma del 24 de Noviembre de 1936 la Sagrada Congregación planteó una nueva y muy grave dificultad  con  importantes consecuencias para la Familia Marianista y la comprensión de su Fundador.  Resultaba que el enfoque con que se hacía presentado el conflicto grave que tuvo el P. Chaminade con sus discípulos en sus últimos a?os de vida no daba cuenta suficientemente de las virtudes requeridas para la declaración de heroicidad. Como había hechos no aclarados, la Sagrada Congregación pidió un suplemento de información sobre los últimos años del Fundador.  Era esta una severísima penitencia que caía sobre la Familia Marianista, exigiendo mucho más rigor, transparencia y entrega. En efecto, el P. Simler en su biografía había cometido el error de esquivar el hablar con claridad y sin tapujos acerca del escandaloso asunto que hizo arrinconar al P. Chaminade. Es como si los evangelistas, para no dejar manchas sobre el colegio apostólico, callaran la pavorosa traición de Judas, la petulante flaqueza de Pedro y la frivolidad de los demás discípulos, esquivaran el escribir sobre la pasión del Señor y mutilaran así el Evangelio, que se concluiría prácticamente con la entrada triunfal en Jerusalén. Una ligera mención al final bastaría para dar cuenta del "último día de la vida de Jesús". Pero claro, un Evangelio sin cruz es un fiasco. Por eso, la biografía del P. Simler, tan decisiva para la introducción de la causa de beatificación, había ejercido al final una influencia funesta sobre su desarrollo.  El procurador general lo explicaba así a los marianistas:  "... la Sagrada Congregación  tenía necesidad de someter a un nuevo examen ciertas dificultades de los últimos años de su vida, en relación con los cuales quedaban dudas por aclarar. El trabajo de puesta a punto, es decir, de búsqueda, de clasificación, de aproximación, de confrontación, de interpretación, de apreciación de los múltiples documentos, a menudo contradictorios, es necesariamente un larga tarea, muy delicada y de una importancia extrema. No será de extrañar que sea preciso para llevarla a buen fin no sólo una competencia muy especial en la materia, sino también un tiempo muy considerable". Total, parches.  En 1946, al final de la guerra mundial, hubo un atisbo de esperanza en que el proceso iría hacia adelante. Con esta débil esperanza se llegó al centenario de la muerte del P. Chaminade (1950), pero de hecho la causa estuvo prácticamente suspendida desde 1937 a 1967. 

Esta nueva situación, bastante penosa por cierto, no fue sin embargo un tiempo de abandono estéril, sino una ocasión importante de purificación. Exigiría de los marianistas por una parte un renovado esfuerzo por desarrollar los estudios históricos sobre el Fundador y afrontar definitivamente la verdad con sus consecuencias. 

 Por otra parte exigiría la transparencia ante conflictos y dificultades,  así como la profundización en los documentos completos  procedentes del P. Chaminade.  A esta importante tarea ayudaba además el decreto del Concilio Vaticano II sobre la vida religiosa, en que se postula el retorno incesante a la inspiración originaria de los institutos a la vez que anima a conocer y conservar fielmente el espíritu de los fundadores.

Empezaron a publicarse escritos y antologías del pensamiento del P. Chaminade. El seminario marianista de Friburgo fue un efervescente foco de actividad editorial, por cierto con poquísimos medios económicos, a juzgar por la miserable calidad material del trabajo de  imprenta frente al ímprobo de lectura, copiado, clasificación y reflexión.. Parecía que los marianistas estuvieran convencidos de los escritos de Chaminade y las obras sobre él no interesaran a nadie. Por fin en 1968 la Sagrada Congregación retoma el estudio que había sido solicitado, presentando el 14  de julio de 1970 la Inquisitio historica realizada por un competente equipo de marianistas que a esta tarea se habían consagrado con admirable fe y constancia. Al final  llegará la tan ansiada la declaración  de heroicidad de virtudes el 18 de octubre de 1973, que lavaba para siempre el rostro del ya venerable Padre Chaminade. Fue aquel un día grande para la Familia Marianista. Fue entonces (1975) cuando por fin se publicaron las más de mil páginas de sus últimas tremendas cartas de protesta, a las que hasta entonces las comunidades marianistas no habían tenido acceso. Sin embargo las penas de este viacrucis no se habían marchado aún del corazón de muchos de nosotros. El P. Chaminade mirándonos desde la seriedad misteriosa de su retrato, con los labios sellados por los cinco silencios, se nos hacía un personaje momificado, impenetrable. Poco comprendimos su pasión por entregarse en cuerpo y alma al camino de santidad que llega al Horeb. No habíamos calado en el latir del corazón de este hombre de conciencia íntegra, completamente consagrado a su tarea de Misionero de María. Nos hacía falta sin duda una sacudida, quizá una señal del Cielo, un milagro que nos permitiera celebrar  la beatificación de Guillermo José Chaminade, para consuelo de sus hijos y estímulo de tantos creyentes. 

El milagro tampoco venía. Tantas veces habíamos rezado -estérilmente en apariencia- por su beatificación! Nos asombraba la fe de unos cuantos convencidos. Sólo cuando Dios quiera será esta beatificación, decían. Y entre tanto se proponían  preparar el ciento cincuenta aniversario de su muerte - dies natalis- para el 22 de enero del 2000, coincidente con el jubileo del segundo milenio de la Encarnación del Salvador. Para ello se había decidido completar la publicación del CORPUS de escritos que tienen su origen en Chaminade. Al lado de los nueve volúmenes de sus cartas ya mencionados, la magnífica colección de ECRITS ET PAROLES  en siete volúmenes, con sus correspondientes introducciones históricas,  recoge tanto lo ya publicado como todo el resto de su herencia. En la preparación a este jubileo de reconciliación con el Fundador, tenemos así por una parte la definitiva clarificación histórica de su integridad religiosa y moral así como la publicación total de su obra y enseñanza. 

Es en estas circunstancias cuando en 11 de mayo de 1999 la Congregación de las Causas para los Santos anuncia la aprobación de un milagro habido por intercesión del P. Chaminade. La fe y bondad de una valiente mujer en medio de una comunidad de seglares marianistas de Argentina ha sido el signo que Dios había dispuesto para nosotros.  Es así como el camino a la beatificación queda expedito. Unos meses después se lee por fin el correspondiente decreto.  La feliz coincidencia del ciento cincuenta aniversario de la muerte del P. Chaminade, su beatificación, así como la celebración del Jubileo de la Encarnación en el seno de la Virgen María es un signo que no debe pasar inadvertido para la Familia Marianista. Un signo que hay que acoger por la fe del corazón pero también por la inteligencia de la fe.

Este es el kairos que se presenta ante la Familia Marianista. Debemos en él sacar una conclusión importante para nosotros los discípulos del P. Chaminade: la larga experiencia de dificultades en su proceso de beatificación así como  el rigor histórico y la honradez de conciencia que éste ha requerido, van a permitir por una parte que la Familia Marianista aprecie, viva y ahonde con mayor decisión la herencia espiritual procedente de Chaminade. Sabemos ahora que sus experiencias, su doctrina, su obra, desde sus primeras intuiciones a la madurez y al abandono final van a marcar un impresionante itinerarium de vida que alcanza las virtudes de consumación, la santidad misma del Horeb. A la  Beatificación del próximo mes de septiembre en Roma podemos ir todos, y mejor a pie, descalzos o de rodillas. Con espíritu de arrepentimiento, de consagración, de  entrega a la santidad. Para participar del amor a Jesús y María del Misionero apostólico. Para decidirnos a inflamar a todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo con la antorcha de la fe.


El Padre Chaminade,

un modelo para nosotros

Pedro Luna FM Madrid. El Esporádico

Me piden desde efe eme que plasme en unas líneas la forma de vivir el mensaje de nuestro fundador entre los fraternos de la provincia de Madrid. Aparentemente se trata de una solicitud sencilla, pero cuando se sienta uno a reflexionar se da cuenta de que no lo es tanto. Me cuesta mucho hablar de un sentir colectivo, por lo que sólo me atrevo a reflejar mis propias opiniones, sentimientos y pensamientos al respecto.

Lo primero que me sorprende a los pocos minutos de reflexión es que, para haber vivido y estudiado en el mundo marianista desde los seis años, resulta que el P. Chaminade hasta hace bien poco se me aparecía como un gran desconocido, del que una vez al año se nos contaba la misma anécdota: su milagrosa forma de escapar de la guillotina en los peores tiempos de la Revolución Francesa. Y no deja de sorprenderme, al menos si lo comparo con la casi idolatría que practican otras órdenes y movimientos religiosos respecto a sus fundadores. Ni tanto ni tan calvo, que diría mi madre. Y yendo más allá de la cuestión me doy cuenta de que eso mismo ocurre con otros aspectos en el mundo marianista en que vivimos: por miedo a que nos tilden de sectarios o intolerantes, por miedo a que nos comparen con "otros" (que cada uno ponga aquí a quien tenga en mente) probablemente nos hayamos vuelto un movimiento excesivamente "light", en la terminología que tanto gusta usar a nuestro maestro Antonio González Paz.

Por todo ello, este año en que celebramos centenario y beatificación del P. Chaminade debe verse como una oportunidad de oro irrepetible para renovarnos, volver la vista hacia nuestro fundador, recuperar una figura que, no debemos olvidarlo, en su tiempo fue marginado incluso por los miembros de la orden que él mismo fundó. Una mirada hacia atrás, no hacia la figura histórica y anecdótica, sino hacia quien es el padre espiritual de un movimiento que, dentro de su modestia, tiene seguidores a lo largo de todo el mundo. Porque a pesar del pesimismo que en un momento dado nos pueda inspirar la falta de vocaciones, la escasa asistencia a reuniones y ejercicios espirituales y otras chinitas en el zapato marianista, tengo la absoluta convicción de que el mensaje y la forma de vida que quiso instaurar nuestro padre fundador es de plena actualidad. Y tiene todo el futuro que nosotros queramos que tenga.

Con el corazón en llamas,

Espiritualidad de la Vida Religiosa hoy
Daniel Pajuelo Vázquez smdani@altavista.net

En Enero comencé a leer un libro titulado "El fuego en estas cenizas" de Joan Chittister , lo que yo no sabía era lo mucho que estaba resonando este título en el mundo de las congregaciones religiosas, y desconocía la fuerza contenida en sus palabras, fruto de 30 años de trabajo y oración.

Tras leer su presentación y el capítulo 1º intuí que iba a convertirse en alimento para mi oración y relanzamiento para mi vida espiritual.

Con este artículo quisiera compartir el eco de mi alma al leer y meditar sus palabras, en ellas he encontrado reflejados, de una manera admirable, muchos de mis sentimientos e intuiciones que no acababa de formular con precisión. Es una lectura que me ha encendido el corazón y revitalizado mi esperanza. Durante estos días lo estoy releyendo de nuevo y no acabo de agotarlo, es pura VIDA. Ojalá pueda transmitiros algo de lo que estoy viviendo, y de lo que esta lectura me ha aportado, os animo a que seáis vosotros mismos los que leáis este libro, es una inversión segura.

Quisiera atribuirme la genialidad de todo lo que aquí os voy a contar, pero he de reconocer que mis palabras son el eco de una voz que grita con más fuerza que yo, la de ésta mujer profundamente  atravesada por la Verdad del Evangelio. En la mayor parte del escrito me limitaré a repetir sus mismas palabras y otras veces expresaré las resonancias que han producido en mí.

(Cuando escribí este artículo me extendí demasiado como para que pudiera publicarse en la Efe Eme por lo que esta es una versión muy muy recortada del original ).

No es ningún secreto que nuestra época, es una época difícil para las comunidades religiosas, los días de gloria en que nuestros noviciados y escolasticados rebosaban de personas, y copábamos nuestros colegios y obras con la fuerza de un ejército bien unido y compacto hace tiempo que ya pasaron.


Quedan algunos religiosos, nostálgicos del pasado, que se preguntan que ha ocurrido con sus vidas y tal vez sueñan con que algún día regresarán tales días gloriosos. Otros religiosos que hemos ingresado recientemente (en los últimos 30 años) - conscientes de que nuestra vida religiosa depende más de lo que entre todos construyamos que de lo que en otra época fue- queremos un presente vivo, no tan centrado en nosotros mismos ni tan preocupados de las formas canónicas, no tan anclado en lo que en un pasado fuimos. Soñamos con ser grupos evangélicos, personas contemplativas, centros de reflexión, comunidades acogedoras en el espíritu de María, formadores en la  Fe, refugio para los que están cansados y agobiados, y profetas que no dejan que los hombres y mujeres de hoy olviden el amor que Dios les tiene Que cuando vean como nos queremos puedan reconocer a Jesús en medio de nosotros.

Cabe hacerse esta pregunta y otras: ¿Por qué hemos entrado en ella? ¿A qué o a quién hemos consagrado nuestros días, fuerzas, energías?

"Hemos entrado en la vida religiosa únicamente para buscar a Dios"

Esta respuesta sorprende por su simplicidad, su universalidad y por sus exigencias. Su tremenda verdad lo cambia todo.

La vida religiosa del medievo, la vida religiosa del siglo XVIII, la vida religiosa de hoy y de siempre es la vida de aquellos que buscamos a Dios incansablemente, sin perder aliento.

El religioso es la persona que en principio, ante todo siempre busca a Dios y sólo a Dios, ve a Dios y sólo a Dios en medio de esta aparente confusión e incertidumbre, y manifiesta a Dios y sólo a Dios sea cual sea su situación.

Los religiosos que no prestemos atención a nuestra vida espiritual careceremos de ella, por buena que sea la motivación, por competente que resulte el ejercicio profesional, por loables que sean las obras en las que trabajemos, si no hay vida espiritual llevaremos dentro un cadáver, un muerto que empieza a podrir y huele, al que le han robado su gran tesoro, su castidad, su relación amorosa con Dios. Es un muerto destinado al olvido o al falso éxito y vanidad.

Ninguno estamos libres de morir así, tal vez tengamos que morir o ya estemos muertos y no nos hemos dado cuenta, pero Dios es clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad y leal, si nosotros somos infieles él no lo es, y nos espera a la vuelta de la esquina para abrazarnos como buen Padre y vestirnos con el traje de fiesta.

¿Cuántos hermanos abandonaron las filas de este frente? Tal vez cargaban con un muerto dentro de ellos, perdieron el sentido de esta búsqueda, dejaron de buscar. ¿Nunca nos paramos a pensar por qué abandonan? Tal vez esté en nuestras manos poner los medios para vivir un reencuentro con Dios, que convierta nuestro corazón engreído en un corazón humilde que camina junto a Jesús.

A veces tengo miedo, soy humano, he caído y puedo caer, es un miedo paralizante, me puede llevar a buscar falsas seguridades. Dios mío a ti te invoco, no quede yo defraudado, quiero ser audaz, confiar en Ti. Tu vara y tu callado me sostienen, dame VIDA, dame la VIDA, dame tu VIDA Señor.

Así Señor, la medida de nuestro éxito, será encontrarte a ti, será caminar contigo adonde quiera que vayamos, lo que hace imposible el fracaso.

Los religiosos vivimos una vida llena de esperanza saturada de esfuerzo humano, no una incursión soporífera en un aislamiento espiritual en el que no hace mella la lucha y nunca penetra el autoconocimiento.

A lo largo de la historia la vida religiosa ha demostrado su capacidad de adaptación y profetismo ante las nuevas situaciones del mundo. No ha habido Derecho Canónico alguno que haya conseguido quebrantado su irrefenable espíritu. ¿Por qué iba a ser menos ahora?

Para la generación que llegó a la vida religiosa antes o durante el Concilio Vaticano II la tarea ha consistido en reconstruirla para las décadas venideras. Este proceso de reconstrucción aun es incompleto, y queda camino por recorrer, pero ya despuntan como vigías en la noche congregaciones y religiosos (como esta mujer) que son principios de algo nuevo, luces en la oscuridad.

El P. Chaminade fundó comunidades cristianas en medio del caos social, preservó la Fe en medio de las barbaries sociales, supo responder a las necesidades de su entorno, trabajando por las capas más desfavorecidas de la sociedad... Y el actual momento de nuestra congregación de la vida religiosa no diferente de otros períodos igualmente difíciles de la historia.

Los religiosos de hoy se han quitado sus hábitos medievales para convertirse en alivio de un mundo dolorido; han desechado tabúes para andar el camino con el divorciado y el homosexual y con el que no pertenece a ninguna clase iglesia; han abandonado las instituciones clásicas -que en otro tiempo fueron radicales pero han acabado integrándose en el orden establecido- fundando otras que, de nuevo, apenas son toleradas: comedores de beneficencia, casas de acogida para mujeres maltratadas, colegios desprivatizados que trabajan con los olvidados de nuestra sociedad, pisos de reinserción para ex-presidiarios, o para rehabilitar a drogadictos, albergues para personas sin hogar, centros de justicia y paz, centros ecuménicos...

Resurgiremos de las cenizas que aun calientan, estoy seguro de ello, poco a poco, tengo la esperanza de ver surgir una Vida Nueva allí donde sólo había desesperanza y derrotismo,  tengo la esperanza porque confío en un Dios que es fiel y mantiene su alianza. 

Espíritu de Dios enciende en tus fieles el fuego de tu amor. Ven Espíritu de Amor y de Paz. Entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécela, mira el vacío del hombre si tu le faltas por dentro, mira el poder del pecado si no envías tu aliento. Ven Espíritu, ven.

Hace unos días leí una frase que vengo rumiando y para terminar me gustaría compartirla con vosotros, yo se la aplico a este nuevo horizonte de la renovación que se nos abre en la vida religiosa, lleno de retos e incertidumbres y a veces aparentemente inalcanzable. Dice así:

Lo consiguieron porque no sabían que era imposible.

Pues que así sea, que vivamos en la esperanza de lo inalcanzable para los hombres pero posible para Dios.

Con un abrazo me despido, gracias por vuestra atención, con cariño,

CITA EN ROMA

¡Jóvenes 20.000 pts.!

Lorenzo Sicilia  Comisión Diócesis

Nuevamente me dirijo a ti con la intención de recordarte un acontecimiento irrepetible. El 3 de septiembre tienes en Roma una cita muy especial. El Padre Chamina-de, va a ser beatificado. Es algo que nos colma de alegría a toda la Familia Marianista. Supone el reconocimiento de la santidad de nuestro fundador, persona que dedicó toda su vida al servicio del evangelio, fundando multitud de comunidades como la tuya, ani-mando a las personas a vivir en Misión Permanente tomando como ejemplo a María en el seguimiento de Jesús.

Acontecimiento irrepetible que no puedes dejar de celebrear. Cientos de maria-nistas  (laicos como tú, religiosos y religiosas), desde todos los rincones del mundo pere-grinarán a Roma para celebrarlo juntos el 2, 3 y 4 de septiembre. Va a significar una experiencia inolvidable al convivir, compartir y celebrar. El plan provisional de activi-dades para el tríduo de la beatificación en Roma es el siguiente:


Como ves se han programado bastantes actividades pensando en los jóvenes ya que el Consejo Mundial de la Familia Marianista tiene especial interés en que éstos par-ticipen. Para éstos se ha conseguido un viaje de 6 días en autobús, con alojamiento en camping. La Fundación Santa María está dispuesta a aportar 10.000 pts. por cada joven que participe en la peregrinación de tal manera que si eres jóven puedes ir a Roma por unas 20.000 pts. (por supuesto, quien no necesite esta ayuda puede renunciar a ella).  

Para el resto de casos, todos los responsables de cada una de las fraternidades tiene información detallada de los diferentes posibles itinerarios y precios para la pere-grinación. Los precios oscilan entre 60.000 y 100.000 pts. pasando por un para jóvenes de 38.000 pts. En todos estos casos con alojamiento en  hotel.

Te recuerdo también que existe un Fondo de Solidaridad destinado a servir de "Caja común" para que algunas personas, tanto de cerca como de lejos, puedan acudir a la celebración. Si lo deseas puedes colaborar en la medida de tus posibilidades. Se ha abierto una cuenta en al Banco Central Hispano, su número es:  0049-2983-90-221-4042674.

Si estás interesado comunícamelo cuanto antes y si tienes alguna duda no dudes en preguntármela. (tlf. 96 393 28 59, e-mail lositor@topo.upv.es)



¡ Anímate !
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GUILLERMO JOSÉ CHAMINADE.

ODRES NUEVOS PARA UN VINO NUEVO
Vincent Gizard

Al terminar el siglo XVIII, Francia sufrió dolores como de parto. Las convulsiones sociales y políticas dieron nacimiento a un hombre nuevo, más libre, más igual, más fraterno. El Antiguo Régimen había muerto y algo comenzaba con una fuerza irresis-tible. La Iglesia, demasiado ligada al sistema -"el trono y el al-tar"-, sufrió las consecuencias de un matrimonio interesado.

Frente a los que soñaban con una Restauración que volviera a lo de siempre, Guillermo José Chaminade comprendió que la histo-ria no se repite. En su exilio español concibió un nuevo estilo de ser cristiano y maduró una estrategia evangelizadora que permi-tiera vivir el Evangelio con todas las exigencias de su letra y de su espíritu en la nueva cultura. A vino nuevo, odres nuevos.

La lectura de la biografía de Guillermo José Chaminade puede ayudarnos a los cristianos del fin del milenio a asumir los retos de la nueva evangelización. Cuando tantos en la Iglesia tienden a la involución, Chaminade nos invita a inculturar creativamente la fe en este mundo posmoderno.


EL DON DE LA AMISTAD

ADELA DE BATZ DE TRENQUELLÉON
Eduardo Benlloch 

Aquí tienes una nueva manera de presentar la vida de una fundadora. Este libro está escrito con un estilo ágil, en se-cuencias rápidas y sugestivas, que producen la impresión de estar viendo una película. Cautivará a adolescentes y jóven, hará pensar mucho a las personas maduras y llenará de en-canto y de ensueño a los ancianos.

La Revolución Francesa, el exilio, la vida en un castillo, los afanes imperiales de Napoleón y la Restauración borbónica: a través de todos estos acontecimientos, Adela y sus amigas protagonizarán una emocionante aventura que desembocará en la fundación de una nueva orden religiosa.

La personalidad tan atractiva de Adela se transparenta en todo el relato: su natural fogoso e impulsivo, sus grandes dotes de comunicación, su amor apasionado a Jesucristo y a los po-bres, su afecto entrañable a María, su vida interior tan fecun-da, su espíritu misionero y, finalmente, su larga y penosa enfermedad, que terminará en una muerte ejemplar.

Llamados a Comunicar el fuego del Espíritu con creatividad y espíritu de iniciativa

para aplicar el carisma recibido de nuestro fundador al mundo de hoy

Conscientes de que somos 

Hijos de Dios, para vivir en Cristo como hijos de María y dóciles al mandato; haced lo que Él os diga de las bodas de Caná

A ventura de la vida, hay que vivirla con coraje, sabiendo afrontar las necesidades y situaciones actuales de forma audaz y realista. "¡Lanzaos mar adentro"¡". Actualizar un  

M mensaje para cumplir mejor nuestra misión y extender la doctrina de la maternidad Espiritual de María en el mundo y en la Iglesia

I ntensificar la vitalidad de la vida comunitaria, intuyendo nuevos compromisos en conexión con la iglesia local y dentro del plan pastoral diocesano.

N ova bella elegit dominus nuevos metodos y nuevos procedimientos frente a las nuevas situaciones que nos ha tocado vivir

A postar por una vida más evangélica, más apostólica, estudiando qué obras pueden animar adecuadamente la misión marianista. Estar abiertos a los  

D esafíos y retos de la sociedad actual concreta disponibilidad tras un largo y paciente trabajo de discernimiento para descubrir nuevos campos de apostolado. Y 

E mprender así los caminos del Señor con renovado 

ntusiasmo, sabiendo que María es la strlla de la nueva evangelización para estos tiempos difíciles y llenos de esperanza.
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